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			Presentación


			—

			Juan Carlos Celis Ospina

			Para cuando se escriben estas líneas, Gustavo Petro Urrego y Francia Márquez Mina, llevan más de medio año como presidente y vicepresidenta de la República de Colombia, respectivamente, hecho que resulta una inflexión profunda en la historia del país y muy significativa en una segunda ola de gobiernos progresistas en América Latina en el siglo xxi. Como en varios procesos de cambio de rumbo en los gobiernos del subcontinente, este estuvo antecedido por estallidos sociales. Recordemos que en una primera fase se dieron el Caracazo en Venezuela, en 1989; las manifestaciones contra el corralito en Argentina, en 2001, y las guerras del agua y del gas en Bolivia, en 2001 y 2003, así como levantamientos indígenas y populares en Ecuador, en 1997, 2000, 2005 y 2006. Si bien hubo un intervalo entre esos sucesos y la victoria electoral de las opciones de izquierdas, investigadores y ciudadanos concuerdan en que la protesta social fue definitiva para deslegitimar a los grupos políticos que habían implementado el neoliberalismo en esos países.

			En la segunda ola, con la experiencia que otorga gobernar para la inclusión y el cambio en la orientación económica y política del Estado y la sociedad, la cercanía entre los estallidos sociales y los virajes se hicieron más cortos en países como Chile y Colombia, que no habían participado de la primera ola. En Chile, el estallido se produjo en julio de 2019, y tuvo como salida la convocatoria a una constituyente en 2020, el posterior cuasi empate en el parlamento entre izquierdas y derechas y el triunfo de Gabriel Boric en las presidenciales en 2021. En Colombia el estallido social fue precedido por el Paro Nacional en noviembre de 2019, y se replicó con mayor extensión geográfica y temporal, diversidad y masividad, a partir del 28 de abril de 2021. Uno de sus mayores impactos fue contribuir a crear condiciones de opinión, organización, simbolismo y una agenda del triunfo sin precedentes para el Pacto Histórico de Petro y Márquez en las elecciones legislativas y de presidencia en marzo, mayo y junio de 2022.

			El estallido social colombiano se diferencia en aspectos muy gruesos del chileno, ya que en nuestro país este se presentó poco más de un año después de iniciada la pandemia mundial, cuando era aún incipiente la vacunación en el país. Asimismo, por el nivel de represión y número de víctimas entre los manifestantes, que no tiene parangón en las protestas recientes en cualquier otra parte del mundo. Sin duda las otras diferencias, aunque tendrán que abordarse en estudios comparados, seguramente arrojarán nuevas interpretaciones sobre estos fenómenos que están cambiando nuestra forma de pensar y actuar.

			Con la gran movilización de 2021, Colombia ingresa a la historia contemporánea latinoamericana y se pone en primera plana en el siglo xxi, a la vez que surgen preguntas que no nos habíamos hecho. Una de ellas, de tipo politológico, tiene que ver con la alternancia de gobierno entre diferentes partidos políticos, pero que bien se puede problematizar como alternancia con alternativa o no de modelo de desarrollo, pues por más masivas y legítimas que sean las protestas, la historia del país y del mundo nos enseñan que no garantizan cambios en el Estado y la economía y, además, ganar el gobierno no es sinónimo de poder producir las reformas enarboladas. Lo instituido se niega con vehemencia a aceptar los dictámenes de lo instituyente.

			Ahora bien, hablando del libro que presentamos, se puede decir que este se inscribe en una abundante producción de reflexiones interpretativas sobre lo ocurrido en el 28 de abril (de 2021) y semanas siguientes, que ya cuentan con más de una decena de libros, unas cuatro revistas de alto nivel académico y un sinnúmero de artículos de prensa y magazines. Las preguntas son diversas, y las disciplinas de interpretación, plurales. Frente a tal conjunto de artefactos hermenéuticos, este libro pretende sustentar sus tesis en información empírica construida a través de bases de datos de protestas sociales, sociodemográficas y económicas, sobre un lapso anterior al Paro Nacional y que se remonta a décadas atrás; entrevistas a diferentes protagonistas sociales; etnografías en nodos de las protestas y revisión de prensa, entre otras fuentes primarias.

			Aunque varios de los/as autores/as que concurrieron a este proyecto editorial y de intercambio de ideas querían que asumiéramos una caracterización común sobre los acontecimientos, consideramos que falta un nivel de investigación y debate interpretativo aún mayor para ganar consenso o la aceptación de unas teorías de gran alcance explicativo. En ese orden de ideas, el título Estallido social 2021: Expresiones de vida y resistencias reconoce tanto la pluralidad de las formas de manifestar la indignación como el inconformismo y las propuestas y esperanzas que se están construyendo desde abajo, especialmente por el protagonismo central de los jóvenes de las barriadas populares, excluidos, estigmatizados y reprimidos, pero con mucha creatividad y frescura en los lenguajes con los que esperan ganar la empatía de la sociedad para procurar cambios que superen la tragedia de no vislumbrar un futuro de inclusión, mejoramiento de las condiciones de vida y democratización. Ellos/as quieren además avizorar un presente en el que se pueda ser joven con educación, posibilidades de empleo digno y de realización de las libertades de una generación globalizada al menos en sus expectativas y formas de exigir derechos.

			También tenemos que decir que sus maneras de expresarse no están tentadas por la guerra y el todo o nada, como les ocurrió a las generaciones de jóvenes rebeldes de las décadas de 1960, 1970 y 1980; ello da pie a ensayar un proceso de cambios de largo aliento, con disputas, luchas, proyectos, negociaciones, derrotas y victorias a través de las distintas instituciones sociales y del Estado. En el camino de indagación nos encontramos que en el Estallido del 2021 se manifestaron resonancias de otras protestas, como las mingas1 indígenas (2008 y 2018), los paros estudiantiles (2011 y 2018), el paro nacional agrario (2013), los paros cívicos en el Pacífico afrodescendiente (2017), y constantes movilizaciones de mujeres, población lgbti, ambientalistas, trabajadores independientes y los más disímiles sectores sociales. Asimismo, algunos jóvenes y viejos luchadores caleños nos comentaban que algunos de los puntos de resistencia coincidían con los de las protestas del 14 y 15 de septiembre de 1977, por lo que podríamos decir que se podría formar, con apoyo en la memoria de mediana duración, una narrativa de protesta heredada de generaciones precedentes, así como en el pasado hizo carrera la del legado intergeneracional de militancias guerrilleras desde el siglo xix hasta comienzos del siglo xxi.

			En consecuencia, afirmamos que la reflexión sobre el actual ciclo de estallidos sociales apenas comienza en el país y en el mundo. La precisión, resignificación y hasta descarte del término está entre las posibilidades de la profundización del análisis y la comparación de experiencias. Por el momento, podemos sostener que estas protestas encuentran una pequeña analogía con los movimientos juveniles y estudiantiles de la segunda mitad de la década de 1960 en distintas partes del planeta, y para el caso colombiano, en el Bogotazo, a raíz del asesinato del caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán el 9 de abril de 1948. Entretanto, se llegó a plantear que se estaba ante movimientos posutópicos, evidenciados en las protestas francesas de 2005 –también denominadas como «disturbios» o «estallido violento»–, pues ellas no expresaban proyecto o proyectos y mucho menos utopías, como los movimientos de los años sesenta del siglo pasado.

			Pero las protestas de gran alcance y estallidos sociales que se han sucedido en Francia (2018-2019), Puerto Rico (2019), Bolivia (2019), Chile (2019), Líbano (2019-2020), Haití (2019-2021), Hong Kong (2019-2021), Nicaragua (2018-2020), Ecuador (2019-2022), Estados Unidos (2020), Nigeria (2020), Angola (2020), Myanmar (2021), Sudán (2021), Colombia (2019-2021), Cuba (2021), Sudáfrica (2021), Kazajistán (2022), Panamá (2022), Sri Lanka (2022), China (2022), Perú e Irán (2022 y 2023), Israel y Francia (2023) no carecen de propuestas. Por el contrario –como ya hemos dicho– casos como el chileno y el colombiano han posibilitado cambios de gobierno con propuestas de transformación en las que confluyen feminismos, ambientalistas, indigenismos, sindicatos, movimientos campesinos, afrodescendientes, juveniles, estudiantiles, universitarios, de diversidad sexual, por el derecho a la salud, por la paz y, en general, por los derechos humanos. Todos esos movimientos han venido construyendo alternativas a la exclusión, la discriminación, las precariedades sociales, la degradación del medio ambiente; luchan por transformaciones en la cultura, el régimen económico, alternativas socioeconómicas y relaciones con la naturaleza, y un largo etcétera que, con el tiempo, puede plantear paradigmas o utopías viables de otros tipos de formas de vida, sociedades, economías y Estado.

			También se perfilan varias líneas de investigación ­relevantes, como las que este libro insinúa, sobre la forma en que se produce el estallido social y el cambio: Protesta e impugnación y alternativas al neoliberalismo; incidencia de las movilizaciones sociales en el régimen político; interacción entre salud ­pública, pandemias e inconformismo social; acción colectiva y cambio en las relaciones de género; emergencia de subjetividades disconformes y transformación social; democracia directa e integración de comunidades y sujetos en resistencia al Estado, entre otras.

			El presente libro se conforma de nueve capítulos, divididos en tres partes y un epílogo. La primera parte la titulamos «Perspectivas históricas», y consta de dos capítulos de dos historiadores y una socióloga que han dedicado buena parte de su trayectoria profesional e investigativa al estudio de la protesta social en Colombia, siempre entrelazada con una lectura de nuestra historia social y política. El primer texto lo escribe Medófilo Medina Pineda, y se titula «El Estallido social de 2021: Inscripción histórica, personalidad sociocultural», que se inscribe en una saga de trabajos sobre la incidencia de grandes acontecimientos en la historia colombiana desde finales del siglo xix, en los que las muchedumbres políticas –concepto acuñado por el autor– han redefinido la dirección política de la agenda nacional. El profesor Medina comenzó esa saga mediante una serie de artículos escritos a finales de la década de 1970, tuvo un hito importante con la publicación, en 1984, de su libro La protesta urbana en Colombia, y ha continuado con atinadas reflexiones sobre distintos paros, y la cierra con este capítulo, utilizando entrevistas y una muy aguda lectura de la coyuntura; destaca lo inédito en esta, la participación de los jóvenes populares y, en especial, bajo la modalidad de las primeras líneas, su duración, intensidad y periodización, así como las sociabilidades y la participación política.

			El otro capítulo de las «Perspectivas históricas» es el escrito por Martha Cecilia García y Mauricio Archila Neira, que titularon «El estallido social del 28A: Novedades y continuidades». Ambos son integrantes del equipo de investigación de movimientos sociales del Centro de Investigación y Educación Popular (cinep), desde el cual han construido, desde 1975, la base de datos de protestas sociales en Colombia más elaborada e importante del país, y han producido varios libros –colectivos e individuales– sobre el tema que hoy son referentes para académicos y líderes sociales. En este capítulo, utilizando esa base de datos –desde la que elaboran gráficos y mapas–, información de prensa, reportes oficiales y de ong de derechos humanos, nacionales e internacionales, hacen una descripción densa de lo ocurrido desde el 28 de abril de 2021: lo sitúan en la trayectoria histórica de las luchas sociales; dibujan los contornos del acontecimiento, caracterizan su composición de grupos sociales participantes y lo regionalizan usando los conceptos sobre la movilización social que han construido por décadas.

			La segunda parte, que intitulamos «Lecturas estructurales y de proceso», está compuesta por dos capítulos que, como lo indica ese título, buscan tanto descifrar claves de explicación desde lo socioeconómico y político como plantear algunas tendencias hacia el futuro. El primer texto, del reconocido economista heterodoxo César Giraldo Giraldo, que lleva por título «Protestas en Colombia: Una disputa entre capital y trabajo», perfila el estallido social en el marco de las disputas propias del modelo neoliberal en el país poniendo especial énfasis, más que en el conflicto salarial en la disputa del excedente urbano, en la participación de las economías populares en él. Así, otorga un lugar importante a los barrios de invasión y en disputa territorial, así como a la forma en que se implementa la política social en vinculación con el clientelismo político, y aborda cómo la protesta insinúa una discontinuidad con la trayectoria que se impuso en el país tras su adhesión al Consenso de Washington.

			En el capítulo siguiente, «Estallido social y cuestionamiento a la hegemonía belicista y neoliberal», de Juan Carlos Celis Ospina y Santiago Garcés Correa, la protesta se entiende en el contexto de múltiples crisis, pero en especial de aquella que tiene sus raíces en el deterioro del mundo del trabajo y de las oportunidades de empleo para los y las jóvenes. De esa forma, el estallido se contrapone a las consecuencias sobre las clases y grupos subalternos de la hegemonía del proyecto de salida bélica al conflicto armado y profundización del neoliberalismo; entre las múltiples voces a las que da audiencia, destacan los reclamos procedentes del conflicto laboral y también de los/as jóvenes excluidos del mercado laboral, se extraen algunas preguntas y retos para la construcción de una hegemonía alternativa en la que los movimientos alrededor del trabajo puedan ser protagónicos.

			Designamos la tercera parte «El Estallido desde sus protagonistas», y está conformada por cuatro capítulos que cubren algunos de los principales actores de la explosión social de 2021. En primer lugar, está el escrito elaborado por un equipo de investigación de Educapaz, al que titularon «¡LAS JUVENTUDES GRITAN! El surgimiento de los nuevos liderazgos juveniles populares. Estallido Social 2021», el cual cuenta con una detallada investigación en terreno de tipo etnográfico, con entrevistas a primeras líneas en diferentes ciudades. Ello permite mostrar una rica descripción de la razones, creatividad y diversidades de este sector, protagonista central de la protesta, con sus liderazgos, procesos de articulación, diálogos y negociaciones y formas de actuación, así como de la represión recibida, la democracia directa practicada y su interacción con otros sectores sociales.

			Luego viene el texto escrito por el politólogo Víctor Manuel Gaviria Díaz «El Paro Nacional desde el Comité del Paro» que, a partir de entrevistas a diferentes miembros del Comité Nacional de Paro, reconstruye la dinámica desde 2019 hasta 2021, con su conformación, convocatoria, desarrollo, negociaciones con el Gobierno nacional y perspectivas en el escenario político. El siguiente capítulo es el del filósofo, historiador y asesor del Consejo Regional Indígena del Cauca (cric) Diego Jaramillo, al que este dio el título de «Venimos caminando desde lejos. La Minga nacional, popular y comunitaria en el Paro nacional», una completa narración de la participación de la Minga indígena y su articulación con campesinos, afrodescendientes y jóvenes, entre otros, y su proceso, todo en una perspectiva de mediana duración. Cierra la tercera parte el escrito del Colectivo Memoria y Palabra, denominado «Monumentos y protesta: una lectura a partir del Paro Nacional», que es un completa crónica y análisis del derribo de estatuas durante el estallido social, subrayando la lucha anticolonial de los Misak, la creación de nuevos monumentos, las conversaciones sobre la memoria y la historia en torno a la desmonumentalización y la remonumentalización.

			Al final, A modo de epílogo, el antropólogo Nicolás Quinche Bustamante cierra el libro con un ejercicio de construcción de fuentes sobre lo ocurrido. Nicolás escribió el capítulo «Archivo del Paro Nacional 2019-2021: el reto de construir un archivo vivo de la protesta social en Colombia», que se convierte en una apuesta para próximas investigaciones sobre un estallido social.

			Por su contenido, este libro busca aportar a tejer y escribir, con mano intelectual y ciudadana, un relato nacional sustentado en la democracia, la paz, la inclusión, la diversidad y las enormes potencialidades de su geografía, historia y de una población que se moviliza bajo la consigna:

			«Hasta que la dignidad se haga costumbre».

			

			
				
					1«Minga» es una palabra quechua que originalmente significaba trabajo colectivo gratuito en beneficio común; con el tiempo derivó hacia una forma de movilización indígena, en la que cada vez participan más sectores sociales, especialmente campesinos, hasta convertirse en una dinámica popular de base.

				

			

		


		
			Perspectivas históricas
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Inscripción histórica, personalidad sociocultural del estallido social 2021 1

			—

			Medófilo Medina Pineda

			Son las 12 del día del 14 de septiembre de 1977. El periodista Yamit Amat en el noticiero de Caracol televisión informa sobre la absoluta calma que reina en Bogotá. Las tomas de las cámaras proyectan las calles del centro: carrera séptima con Avenida Jiménez de Quesada, carrera décima y avenida Caracas desiertas, abrazadas por un sol radiante. No se registra transporte público, apenas uno que otro transeúnte, circulan contados vehículos particulares.

			A la retina de la inmensa mayoría de los colombianos no pudieron llegar las imágenes de los disturbios que se habían desencadenado desde las siete de la mañana en Fontibón, las pedreas contra la Policía y el Ejército en los barrios populares del noroccidente, sur y suroccidente de la capital de la República. En tiempo real, la gente no pudo enterarse de la exhibición de los tanques de guerra en los barrios ni de la acción de multitudes de personas en las calles. Treinta y tres años después, Yamit Amat reconoció: «[…] cometí una falta contra mi profesión. […] A las doce del día dije que en el país estaba todo perfecto, y la verdad es que a esa hora había ya seis muertos en Bogotá, incendios en el norte, pedreas en el sur…» (Rueda, 2010, p. 188). 

			Esa espesa desinformación no se produjo el 28A de 2021. No podía darse, y no precisamente porque 45 años después los medios de comunicación colombianos estén dirigidos por periodistas más comprometidos con la verdad que aquellos que ejercían el oficio en 1977, sino porque las denominadas redes sociales de 2021 ofrecieron otra realidad. Con esta anotación se está tocando apenas una de varias de las novedades del Estallido Social del 28A, como se verá más adelante en este escrito. 

			Algunos académicos colombianos, cuando escriben sobre acontecimientos histórico-sociales, suelen reproducir una pauta metodológica que se asemeja más a un ritual de contexto histórico que a una metodología. A partir de un hecho ­escogido del pasado, pasan revista a una secuencia de hitos que ­suponen de naturaleza similar al que se disponen a analizar y que toman en calidad de «antecedentes de» el acontecimiento en estudio. Este se asume como la culminación natural –obvia– de la cadena. No obstante, Ese modo de discurrir le dificulta al ­investigador dirigir la suficiente atención a la búsqueda de los rasgos ­específicos del proceso o acontecimiento en cuestión. El principio de causalidad que debe orientar la investigación en el campo de la historia social se debe tomar no de acuerdo con la rutina en la modalidad aristotélica, es decir, como una sucesión de saltos puntuales, sino más bien como entrelazamiento de contextos históricos.

			El Estallido Social (E.S.) no puede asimilarse entonces a la condición de un movimiento social, o de una huelga obrera o, incluso, a la de un Paro Cívico Nacional. Es un evento o proceso de protesta social de espaciada ocurrencia en el tiempo y que ostenta notables peculiaridades.

			El E.S. de 2021 irrumpió en un contexto de auge de las luchas sociales iniciado en el segundo decenio del siglo xxi. Fue el de los estudiantes –principalmente de las universidades públicas– el sector que protagonizó el primero de tales movimientos. La protesta encaró el Proyecto de reforma a la Ley 30 de 1992 presentado el 12 de octubre de 2011 al Congreso por el Gobierno de Juan Manuel Santos, quien se vio luego precisado a retirarlo. Desde 1970, cuando tuvo lugar el movimiento estudiantil del Programa Mínimo, no se había producido en Colombia una movilización estudiantil de tan vastas proporciones. Algo muy notable fue la simpatía con la que amplios sectores de la población respondieron a los estudiantes. 
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			Gráfica 1. Antecedentes del estallido social en el mediano plazo

			El segundo decenio del siglo xxi, el descontento siguió avanzando en tónica de lucha. Un formidable jalón en esa dirección lo representó el gran Paro Agrario de 2013. La Minga Indígena, por su lado, también protagonizó varios capítulos: 2011, 2013, 2014 y 2019. Buenaventura, la ciudad que los gobiernos miran como puerto, pero ignoran como concentración humana y conjunto social urbano, trazó su trayectoria de movimientos cívicos; especialmente intenso e imaginativo resultó el Paro Cívico de 2017. La creación del Comité Nacional de Paro, el Paro Nacional del 21N de 2019 con sus prolongaciones en 2020 cerraron el decenio de protestas y movilización previos al E.S.

			No estoy en condiciones de mostrar empíricamente en qué proporción las movilizaciones señaladas llevaron sus corrientes al gran torrente del Estallido Social de 2021; sin embargo, es claro que hay elementos comunes de orden macro histórico que sirvieron de fundamento compartido por las luchas del segundo decenio del siglo xxi y el Estallido Social. El primero de ellos es el proceso de paz que incluyó la exploración, la fase secreta de las conversaciones sobre la agenda de las negociaciones, las negociaciones de La Habana y el Acuerdo de Paz.

			El auge de la movilización social del segundo decenio, así como el Estallido Social de 2021 no son coincidencia; por el contrario, están en una asociación de correlación con el proceso de paz. Con razón, González Posso señala: «Lo nuevo frente a períodos anteriores al Acuerdo de Paz entre el Estado y las farc-ep es la mayor dificultad mantenida por el régimen, para encuadrar los conflictos sociales y políticos como parte de la dinámica de guerra» (2021, pág. 115).

			Como las negociaciones de paz se proyectaron de manera estimulante sobre la opinión pública democrática, no solo al gobierno de Duque le resultaba más difícil presentar las luchas populares como el producto de la imposición o de la infiltración de las farc, sino que intervenía un factor de orden subjetivo: la liberación, en los participantes de las acciones colectivas, de la idea de manipulación por parte de las organizaciones insurgentes. Esto tuvo un doble efecto: facilitaba su participación a la vez que los dotaba de mayor seguridad para rechazar las acusaciones y la estigmatización. En este sentido, es ilustrativo el siguiente fragmento de una entrevista realizada a miembros de la Primera Línea en Cartago. Uno de ellos manifestó:

			Cuando quemaron el lugar donde llevaban todas las motos que quitaban y también los carros; allí estaban el esmad, el Ejército y la Policía (y dejaron que) unos jóvenes quemaran todo eso. Cuando fuimos a hablar con el alcalde estaba el comandante del batallón. Para estigmatizar la protesta social, el alcalde dijo que estábamos infiltrados por la guerrilla, que estaba el eln. Yo le dije: si usted sabe quiénes son los infiltrados, díganos, porque nosotros no tenemos vinculación con ningún actor armado, esto es una movilización de la sociedad civil, estamos ejerciendo nuestro derecho a la libertad de expresión. Entonces háganos el favor y nos dice, nosotros no aceptamos vinculación armada ni con guerrilleros, ni con paracos, ni con el Ejército, ni con la Policía. Somos sociedad civil en resistencia. El propio comandante del batallón le dijo entonces al alcalde: «Háganos el favor y nos dice por qué no nos había dicho que aquí había milicias. ¿Para qué estamos el Ejército aquí en Cartago? Entonces el alcalde quedó como un culo por tratar de estigmatizar la protesta social (Entrevista múltiple en Cartago, 25 de agosto de 2021).

			Ahora quisiera abordar un fenómeno que se ha manifestado en diversos momentos de la historia contemporánea de Colombia, y que analicé originalmente desde el concepto de «la muchedumbre política» en el libro La protesta urbana en Colombia en el siglo xx (Medina, 1984). Esa noción ha sido estudiada antes por varios representantes del pensamiento moderno, como Marx, G. Rudé2, E. Hobsbawm, Loïc Wacquant, y por autores posmodernos, como Michael Hardt y Antonio Negri. Con «muchedumbre política» me refiero a grandes protestas que suelen presentar rasgos como los siguientes: ser inesperadas y de grandes masas inducidas por un factor desencadenante; convertirse en acontecimientos alrededor de los cuales es forzoso señalar un antes y un después; significar «Hegemonía de los de abajo», es decir, no mostrar la presencia muy notoria de las dirigencias de movimientos sociales anteriores: sindicatos, estudiantiles, de formaciones identitarias. Son más –como diría lacónica y agudamente el filósofo neerlandés Baruch Spinoza– una «multiplicidad de singularidades que se disponen en un orden determinado» (Hardt y Negri, 2004).

			En la historia europea, el fenómeno de la muchedumbre política se hizo frecuente entre 1730 y 1850, en coincidencia con la etapa preindustrial y de revoluciones. Sin embargo, a la misma constelación de movilizaciones correspondieron las llamadas revueltas del pan o «motines de las subsistencias», Movimientos ampliamente extendidos desde del siglo xv y hasta el siglo xix.

			Si bien en enero de 1875 tuvo lugar en Colombia uno de esos motines del pan, precipitado por el alza del precio del «pan de a cuarto» por entonces el de mayor consumo entre la población más pobre de Bogotá. las turbas actuaron con energía y violencia denunciando la alianza entre el molinero mayor de la ciudad, Joaquín Sarmiento, y los panaderos de la ciudad; en el presente escrito se toma como el primer capítulo de las muchedumbres políticas el Motín Bogotano que se precipitó en la capital del país el 15 de enero de 18933. Este movimiento presentó diversos rasgos que se fijarán y reproducirán en los siguientes capítulos del fenómeno hasta el Estallido Social de 2021: La naturaleza política, la ocurrencia sorpresiva, el liderazgo propio y nuevo, la importancia de un factor desencadenante, la pulsión de castigo o revancha y las repercusiones políticas en el período siguiente.

			El levantamiento se produjo en una ciudad relativamente pequeña en términos demográficos. La población bogotana correspondiente al año de 1892 era de 85.178 personas en un momento de sensibles oscilaciones de la población. La movilización resultó sostenida. Los primeros tumultos se precipitaron el domingo 15 de diciembre de 1893 y se prolongarían con intensidad al menos por una semana. Las condiciones sociales, el desempleo y la miseria presentaban unas situaciones muy agudas para la población, al tiempo que la Regeneración de Caro y Núñez propiciaba un clima represivo, de negación de las libertades, comenzando por la libertad de prensa sometida a severa censura.

			El acontecimiento no se presentó en el formato de una movilización concentrada, sino en un modelo de episodios fuertes y reiterados en los que la acción de la policía fue dejando cada día un saldo de numerosos muertos y heridos. La policía fue respaldada por el ejército. Al final de la semana, tanto los balances de la prensa como el mismo informe del encargado del comando de la policía –para la ocasión el militar francés Juan María Marcelino Gilibert– ubica el número de muertos en 60 personas. Para finales del siglo xix la Policía no era en el Estado colombiano una institución antigua. Justamente Gilibert había recibido del gobierno el encargo de crearla. la Policía tenía entonces exageradas atribuciones y gozaba de un poder extraordinario, del cual abusaba. Los artesanos y trabajadores eran el blanco preferido de la arbitrariedad, las multas y los arrestos. Es decir, no se había legislado sobre la policía como sobre una institución civil, y, por tanto, La animadversión del mundo del trabajo hacia la policía era muy fuerte.

			Es muy importante el análisis del fenómeno que operó como factor desencadenante en el Motín Bogotano de enero de 1893. No solo por su importancia en el evento mismo, sino también por la claridad que aporta a la comprensión de conjunto de los acontecimientos que he agrupado bajo la denominación de «muchedumbre política». El 14 de diciembre de 1892, en la entrega No. 10 del periódico Colombia Cristiana, José Ignacio Gutiérrez Isaza publicó un artículo bajo el título «mendicidad». Iniciaba el autor un análisis de las supuestas causas de la pobreza de los artesanos y de otros trabajadores. El miércoles 21 de diciembre apareció el segundo capítulo del «Estudio» y el 28 del mismo mes ofreció el periódico la tercera entrega. Finalmente, el 4 de enero de 1893 apareció la cuarta parte, la que rebosó la paciencia. Bien pronto el autor en sus artículos se había alejado de la atribución de las causas objetivas de la pobreza para asociar la miseria y la mendicidad a la culpa de los trabajadores, a su carencia de espíritu de ahorro y previsión y a su propensión al consumo de licores, especialmente, de la chicha. No faltaba la acusación a los artesanos de entregar a sus hijas a la prostitución.

			Entre los artesanos colombianos de la segunda mitad del siglo xix se contaba con un número significativo de personas poseedoras de un alto nivel cultural. Carpinteros y mecánicos habían fundado y dirigían periódicos. Así las cosas, a los artículos de Gutiérrez Isaza no les faltaron entonces lectores entre los trabajadores. Cada entrega elevó el nivel de indignación. Desde el 5 de enero se produjeron publicaciones en diversos periódicos de Bogotá que manifestaban o bien críticas al autor de mendicidad o bien el rechazo a sus afirmaciones. En la tarde del 14 de enero de 1893, un artesano le impidió el paso en la calle a Gutiérrez Isaza y lo increpó para que rectificara. Otras personas intervinieron, y finalmente un comerciante le ofreció refugio en su local para librarlo de la violencia.

			Si bien los directores de periódicos artesanos y líderes de trabajadores, como José Leocadio Camacho, Félix Valois y Julio Madero trataron con notable prudencia y contención la ira popular, el 15 de enero, con el respaldo de la Sociedad Filantrópica de Bogotá, publicaron un escrito contra las afirmaciones de la serie Mendicidad. En la tarde grupos exaltados atacaron la casa de Gutiérrez Isaza y causaron daños materiales, pero la policía la defendió. Dos agentes resultaron heridos y también se produjeron daños en las vías públicas.

			Desde el 15 de enero, el general Antonio Cuervo, quien desempeñaba al tiempo las carteras de gobierno y de Guerra, por razones de enfermedad delegó en Gilibert el manejo de la Policía y de la situación de orden público. El lunes 16 de enero grupos de manifestantes atacaron de nuevo la casa de Gutiérrez Isaza, que la policía todavía cuidaba. Además del carácter general del movimiento, ocupaba un lugar persistente en la indignación de la gente el deseo de castigo personal al articulista. En la tarde, la policía atacó a grupos de amotinados que se manifestaban en la plaza de mercado y dejó numerosos heridos y muertos. De manera inevitable los ánimos se caldearon y arreció la acción de las masas. La prensa, la policía y voceros del gobierno presentaron la rebeldía como la acción del vulgo, de la plebe. En la noche fueron sometidos al ataque violento diversos objetos, como los faroles del alumbrado público, y a saqueo la casa del general Antonio Cuervo, del alcalde de Bogotá, las residencias de los Salesianos y de los Jesuitas e invariablemente la casa del ensayista de Mendicidad. Es cierto que en medio de los disturbios se produjeron algunos episodios de negociación, especialmente con el ministro de Gobierno, general Cuervo, que distendían momentáneamente los ánimos para verlos reanudar luego. El Motín Bogotano de 1893 se prolongó a lo largo de la semana, al menos hasta el sábado 21 de enero.

			Dentro de las influencias de este hecho en la etapa siguiente se cuenta que ese suceso dejó establecida la policía Nacional, pero también condujo a que más adelante se adoptara una legislación que introdujo límites al régimen de exageradas atribuciones con las que se le rodeó al momento de su creación, en 1891. El Motín de 1893 representó un capítulo espontáneo de indignación de la población trabajadora urbana que anunció la superación de la guerra civil como el mecanismo que pautaba las contradicciones políticas; introdujo nuevas formas de tratamiento de contradicciones políticas de la historia contemporánea de Colombia4. El acontecimiento de 1893 debe asumirse más en la perspectiva de los siglos xx y xxi que como orientación para entender el Siglo xix: si las guerras civiles pueden usarse como criterio de periodización para acotar las diferentes etapas del sistema político, después de la Independencia, para los siglos siguientes son los eventos de la multitud los que muestran una más adecuada condición para la periodización.

			Me detuve en el Motín Bogotano por estimarlo como el primer caso que abre la serie de la muchedumbre política; el último fue el Estallido Social de 2021. En plan meramente enunciativo aludiré a otros casos importantes. El 13 de marzo de 1909 una abigarrada multitud se precipitó a las plazas y calles de Bogotá para condenar la autorización dada por el presidente Rafael Reyes a la firma de los tratados Cortés–Root y Cortés–Arosemena entre Colombia y Estados Unidos y entre Colombia y Panamá, respectivamente. Si bien en el Motín de 1893 los artesanos desempeñaron un rol dominante, en este un sector nuevo hizo su presencia: los estudiantes.

			Para el año 1909 no habría podido darse un motivo mayor que el Tratado con los Estados Unidos para suscitar una gran ola de indignación. Para diversos sectores de la sociedad colombiana la pérdida de la integridad nacional no podía atribuirse a una razón distinta que la intervención estadounidense el 3 de noviembre de 1903, y no podía tampoco existir para los colombianos un motivo mayor que los uniera. El presidente Reyes, a su turno, había fijado como su gran empeño lograr el restablecimiento de las relaciones con los Estados Unidos sin que le importaran los costos. En esa situación el presidente quedó absolutamente aislado tanto del pueblo como de sectores de las élites. En términos realistas, la única salida que tenía el general era la de la renuncia. A su vez, la rebelión no encontraba salida distinta al derrocamiento de Reyes.

			Otro acontecimiento que alcanzó una importancia histórica extraordinaria en el país fue el levantamiento de las bases urbanas que tuvo lugar en Bogotá entre el 6 y el 9 de junio de 1929, conocido como la revuelta estudiantil. Aunque los estudiantes cumplieron un papel importante en esas jornadas, la participación social fue mucho más amplia y tuvo un carácter ciudadano. El alcalde de Bogotá, Luis Augusto Cuervo, informó a la opinión pública sobre el deplorable estado financiero en que se encontraban las empresas del tranvía y del acueducto como efecto del saqueo al que las había sometido la Rosca, integrada por los gerentes, por el ministro de Obras Públicas y el Gobernador de Cundinamarca. El 4 de junio, el alcalde destituyó a los gerentes, quienes, en consecuencia, declararon un paro de las Empresas. El 5 de junio, el gobernador de Cundinamarca destituyó al alcalde y a la administración municipal, previa consulta al presidente de la República. Aunque la noticia se divulgó a las seis de la tarde, para las ocho de la noche, en el lugar más céntrico de Bogotá, la calle 13 con carrera séptima, «(…) de pronto, espontáneamente, sin previo acuerdo se formó una manifestación que tenía por objeto mostrar la simpatía de toda Bogotá al doctor Cuervo por el gesto altivo y de independencia civil que tuvo al protestar enérgicamente contra la rosca» (El Tiempo, 6 de junio de 1929, p. 14). Esa noche la manifestación era de 10.000 personas; el 6 de junio, de 20.000. Eran multitudes en las que participaban los notables, pero al tiempo, otras turbas de estudiantes se juntaban con Jorge Eliécer Gaitán. Desde la mañana del 7 de junio se declaró la huelga estudiantil. La movilización que había sido dirigida por la vanguardia de los de abajo empezaba a estar encabezada por los estudiantes.

			Las muchedumbres de junio gritaban sus consignas: «Abajo la Rosca», «Hay que salvar a Bogotá», «Abajo el gobernador de Cundinamarca», «Abajo el Héroe de las Bananeras». Las consignas habían pasado de la animadversión hacia los personajes de la rosca en Bogotá, para ubicar a las figuras principales de la Hegemonía Conservadora. Era el conjunto del sistema político el que se convertía en blanco de la muchedumbre política. La manifestación del 7 de junio superó las 30.000 personas. En la noche de ese día, las marchas estudiantiles fueron agredidas por la Policía y fue en una de ellas que el estudiante Gonzalo Bravo Pérez cayó muerto y dos más fueron gravemente heridos. Más tarde, en Cabildo Abierto, se integró una Junta de Notables conformada por 18 personas. Era una organización que tendía a reflejar una concepción jerárquica. De ella no formaban parte los estudiantes, quienes mantenían en la calle la acción sin la cual la junta hubiera carecido de poder.

			Mientras el 8 de junio avanzaba el desfile con los despojos de estudiante muerto, la Junta de Notables negociaba con el presidente. Uno tras otro, fueron cayendo los personajes más comprometidos del establecimiento conservador: Cortés Vargas, el ministro de Obras Públicas, el gobernador de Cundinamarca. Abadía Méndez se negaba a aceptar la renuncia de Ignacio Rengifo, ministro de gobierno, la figura más poderosa y reaccionaria del Régimen. Cuando los estudiantes mostraron su resolución de marchar hacia palacio con el cadáver de Bravo Pérez, entonces cayó también Rengifo.

			Es interesante considerar el levantamiento del 4 al 9 de junio como una gran movilización política que acarreó consecuencias históricas de enorme importancia. El gobierno de Abadía Méndez hubiera podido caer, pero en tan abrupto final no estaba interesado el Comité de notables. Las elecciones estaban programadas para comienzos de febrero de 1930. Gerardo Molina tiene razón cuando afirma, sobre la multitud política de junio de 1929, que: «La suerte del conservatismo quedó definida en esas jornadas y desde entonces nadie dudó de que sus días de dominación estaban contados» (Molina, 1979). La victoria electoral de Olaya Herrera no puede explicarse en las condiciones de una campaña presidencial muy breve e improvisada; El cambio fue posible por el espacio político nuevo que crearon los hechos de junio de 1929. En tal situación no era posible, por ejemplo, que se reprodujera con éxito el fraude electoral.

			Ahora bien, para el análisis que se realiza en el presente capítulo no resulta indispensable que me ocupe con detalle de los otros eventos de la historia de Colombia que he cubierto bajo el concepto genérico de la muchedumbre política como ya lo hice con los dos casos precedentes. Me limitaré a nombrarlos. En 1934, el presidente Alfonso López Pumarejo había iniciado el gobierno reformista que llamó La Revolución en Marcha. Incluyó en ella cambios importantes: reforma tributaria de orientación progresista; la Ley 200 de 1936, que aunque no implicó una transformación agraria redistributiva, sí significó cierta modernización en materia de títulos; la reforma Constitucional de 1936 y una política de apoyo a la organización de los sindicatos. En consecuencia, El Partido Conservador, la jerarquía católica y una corriente reaccionaria del Partido Liberal conformaron un frente de oposición contumaz a las reformas.

			El Primero de mayo de 1936 se escenificó en Bogotá una enorme manifestación política –El Espectador y observadores calcularon entre 50.000 y 70.000 participantes– que condujo a frenar el ímpetu de la oposición de la extrema derecha y configuró para el gobierno un apropiado espacio de maniobra que le permitió sacar adelante las reformas5. En el curso del año de 1944, grandes movilizaciones políticas impidieron la renuncia que ya había planteado el presidente López Pumarejo en su segundo período, y rechazaron de manera eficaz el golpe de Estado que sectores del Ejército intentaron dar en asocio con el Partido Conservador6.

			Lugar destacadísimo en la historia de Colombia ocupa el del 9 de abril de 1948, con el que las masas de Bogotá y de otras ciudades y pueblos de Colombia quisieron vengar el asesinato del caudillo popular Jorge Eliécer Gaitán. Por el alto número de las personas participantes en el levantamiento, por la intensidad de la acción de las masas, por el aplastamiento brutal y sangriento realizado por el gobierno de Ospina Pérez, por el impacto ejercido en la historia, el 9 de abril de 1948 no resulta equiparable con cualquiera de los otros eventos de la muchedumbre política desencadenados en el país7.

			Quedan aún por fuera de explicación tres eventos que también enmarco dentro del rótulo de muchedumbres políticas. Fueron ellos: la movilización popular que jugó un papel final importante en la caída de la dictadura del general Rojas Pinilla en mayo de 1957; el Paro Cívico Nacional del 14 y 15 de septiembre de 1977 y la movilización que se denominó «Un millón de voces contra las farc» en 2008.

			El primer evento frecuentemente se simplifica, se reduce al «paro patronal» y no se advierte la amplitud que cobró por la importancia que tuvo en Bogotá, en Medellín y en Cali, y parcialmente en Barranquilla y Manizales. Hubo movilización estudiantil organizada, sí, pero al tiempo amplia participación espontánea de la ciudadanía; Especialmente radical y prolongado fue el paro en Cali. El segundo evento, el Paro Cívico Nacional de septiembre de 1977, si bien fue convocado y preparado por las cuatro centrales obreras, no se quedó allí. Tuvo muchísimo de acción espontánea y multitudinaria. El pcn se dotó de un pliego de peticiones, pero trascendió una típica huelga sindical de brazos caídos porque la protesta se encaminó centralmente contra el alto costo de la vida. En efecto, la carestía sirvió como catalizador de diversas demandas. En Bogotá, por ejemplo, los Comités de valorización se mostraron muy activos en la organización de la protesta porque las cuotas de valorización se volvieron insoportables al impulso de la inflación. López Michelsen, desde el tiempo de la campaña electoral, había denominado a su gobierno como «el Mandato Claro». La gente lo sustituyó bien pronto por «el mandato Caro».

			Muy a menudo en las muchedumbres políticas el observador se encuentra con fenómenos emocionales, como la pulsión de revancha. Del gobierno de López Michelsen, que prolongó algunas de las coordenadas políticas del Frente Nacional, el público esperaba que se iniciara una etapa de cambios progresistas, y si bien muy al comienzo del gobierno se introdujeron cambios avanzados –una reforma tributaria progresiva, reformas a algunas universidades públicas y reconocimiento jurídico a dos centrales obreras– muy pronto la reforma tributaria y las novedades para la Universidades se desmontaron. Al mismo tiempo, López Michelsen había cumplido una trayectoria de oposición al Frente Nacional como dirigente del Movimiento Revolucionario Liberal, así que no es de extrañar que numerosos sectores se sintieran engañados y burlados por las promesas incumplidas.

			De manera explícita se dio pábulo a ese sentimiento de revancha, que se expresó en el arrepentimiento de haber votado copiosamente en las elecciones presidenciales. Los dirigentes sindicales enunciaron con diversas fórmulas ese sentimiento: «lo más importante es que el Paro Cívico Nacional es una protesta del pueblo colombiano para desmitificar los famosos tres millones de votos» (8 de septiembre Voz Proletaria, 1977, p. 5) sentenció el presidente de la cgt el 1 de septiembre de 1977.

			El Paro Cívico Nacional del 14 y 15 de septiembre de 1977, como los demás capítulos de la Muchedumbre política, tuvo enormes consecuencias. Las más inmediatas fueron positivas. En los ocho meses siguientes, el salario mínimo nominal registró un aumento en tres ocasiones, el salario real promedio de la industria se incrementó en 16.12 %. Al pcn siguió un auge del movimiento huelguístico y de los paros cívicos, y a mediano plazo se crearía la cut y se unificarían las organizaciones gremiales de los empleados del Estado. A largo plazo, el Paro Cívico Nacional alcanzaría consecuencias sensiblemente negativas. Hace falta con énfasis indicar que las consecuencias disuasivas del pcn no fueron ocasionadas por el Paro mismo, sino por las interpretaciones que de él se hicieron. Las organizaciones insurgentes y algunos grupos de izquierda sometieron el Paro a análisis en extremo subjetivos. el gobierno de Turbay Ayala, por su parte, quien se posesionó de la Presidencia el 7 de agosto de 1978, concluyó que el Paro había sido un proyecto revolucionario y que era preciso impedirlo.

			El M-19 se encaminó a la radicalización militar y política, así como a la preparación de la insurrección. Las farc tuvieron una evolución similar, y en la vii Conferencia de 1982 dieron comienzo a la preparación del levantamiento revolucionario. A comienzos de septiembre de 1978, el gobierno de Turbay Ayala y el ministro de Defensa, general Camacho Leiva, adoptaron el Decreto 1923 del 6 de septiembre de 1978, al que se le denominó el Estatuto de Seguridad. La reacción del Gobierno fue brutal; En general, Colombia se precipitaría por una pendiente de guerra que alcanzará una duración cercana a dos decenios.

			Tiempo antes de la precipitación del Estallido Social de 2021 había tenido lugar otro acontecimiento de la muchedumbre política: Las marchas del 4 febrero de 2008 que se identificaron bajo el slogan: «Un millón de voces contra las farc». En los medios de comunicación se tendió a relacionar esas grandes manifestaciones con poderosas acciones colectivas que se desarrollaron en el plano internacional –como las formidables movilizaciones que se realizaron en Manila convocadas y animadas por mensajes en redes y que llevaron a la expulsión del poder del presidente José Estrada–. Posteriormente, se establecieron similares asociaciones con los movimientos de los pueblos árabes en el Oriente Próximo por mejores condiciones de vida y por la democratización de sus respectivos países. Y aunque Esa onda avanzó entre 2010 y 2012 y condujo a la caída de varios gobiernos, La manifestación colombiana fue mucho más limitada en sus alcances.

			Una novedad que marcó entonces y marcará en el futuro el derrotero de las protestas es el papel de las redes sociales. Un análisis la movilización «Un millón de voces contra las farc» explica:

			(…) se desarrolló de una manera completamente novedosa en donde se puso en evidencia la capacidad de asociación, operación y logística que permiten las redes. (…) La marcha mundial fue un fenómeno de movilización social que se materializó gracias a su estructura en red en donde el flujo de información entre los miembros y la inexistencia de una jerarquía permitió que se estableciera como un movimiento inteligente o smartmob (Velásquez Zuluaga, 2013, p. 7).

			Empiezan entonces a tomarse categorías nuevas como base de explicación en relación con la contraposición entre el softpower y las organizaciones rígidas y verticales de antes.

			Aunque se leyó, –principalmente por el Establecimiento– como un estímulo al exterminio militar de las guerrillas o una expresión del descontento ciudadano ante la práctica del secuestro, a algunos sectores sí se les plantearon interrogantes políticos sobre la paz. En ese sentido, hace falta preguntarse por la influencia que pudieron lograr las marchas de febrero de 2008 en favor de las negociaciones de La Habana. Y este lejano efecto político es la conexión que se establece entre previas apariciones de la muchedumbre política y esta atípica movilización de 2008.

			Si al investigar sobre el Estallido Social de 2021 he buscado identificar algunos rasgos que el proceso presentó, lo hice con la inquietud de explorar en qué medida se identifican elementos comunes, pero quizás también, sobre todo, aquellos que los diferencian. Se admite que las muchedumbres se precipitan de manera sorprendente, y por eso no tiene mayor sentido enfrascarse en la búsqueda de la tradición de lucha que cada una de ellas representa. Si con atención se pregunta a una persona protagonista o simplemente participante de una muchedumbre política en Colombia no se mostrará evocando aspectos diferentes o similares de la anterior.

			En los movimientos de 2019, particularmente en el 21N, los periodistas vieron la influencia de Chile. También la advirtieron en el Estallido Social de 2021. Tal influencia es inocultable, pero al tiempo no debe dejarse por fuera del análisis la persistencia en Colombia durante 128 años del fenómeno de rebelión, que he propuesto cubrir –reitero– bajo la denominación de «muchedumbre política». Bajo tal código he analizado diez acontecimientos, de los cuales mencioné apenas unos ejemplos algunas páginas más arriba. Cabe advertir que no he hablado de una tradición en la medida en que no hay evidencias de que los protagonistas de estos movimientos se mostraran como los portadores de una pauta histórica de acción. Es decir, los dirigentes del Estallido Social de 2021 no conocían o al menos no se presentaban como los continuadores de una serie completa de turbulencias colectivas, aun si estas ofrecieron rasgos similares.

			En vez de acudir a la memoria colectiva es más adecuado encontrar en las condiciones o circunstancias de reproducción del sistema político las causas o razones de una muchedumbre política. Es preciso fijarse en las características que en su historia ha alimentado el sistema político, los motivos en los que se origina la muchedumbre política. En efecto, se trata de un sistema político violento y autoritario que no ha generado canales y maneras para el trámite de las demandas y exigencias de la Sociedad Civil. Es una incapacidad atávica para tramitar aquello que la ciudadanía exige. Sus demandas se acumulan sin que sean tramitadas, y Con ellas la indignación se incrementa. Se alude con frecuencia a la imagen plástica de la olla de presión que estalla.

			Convocatoria a un paro nacional: precipitación de un estallido social


			La Revista Semana informaba con parsimonia a comienzos de abril de 2021: «Las organizaciones sindicales convocaron para el próximo 28 de abril un Paro que durará 24 horas» (Semana, 2021). Lo que se precipitó sin aviso en la madrugada de ese 28 de abril fue el Estallido Social poderosamente estimulado por la exigencia de la derogatoria de la Reforma Tributaria que se convirtió en la gota que desbordó el vaso. Aunque se puede advertir algunos vínculos, no se trata de un entrelazamiento orgánico del paro del 19-N con el 28A. La convocatoria del Comité Nacional de Paro, sin que este se lo hubiera propuesto o siquiera imaginado, le puso fecha al desencadenamiento del estallido social. Desde el primer momento, el paro nacional y el estallido social tendieron a rodar sobre carriles distintos. Esta es al menos la impresión prevaleciente en los testimonios de dirigentes de las Primeras Líneas a quienes hice entrevistas en la preparación del presente artículo.

			Los dirigentes y activistas de los sindicatos, especialmente de fecode (la numerosa federación sindical de los maestros), de organizaciones estudiantiles y de movimientos identitarios estaban preparados para el paro. Se dispusieron a la participación de la manera que les indicaba la experiencia. En una entrevista con la dirigente de Puerto Madera en el Distrito de Agua Blanca en Cali, Diana Salazar, apareció un recuerdo sintomático. A primera hora del 28A ella se trasladó a Puerto Rellena, donde se habían producido numerosas manifestaciones en diversos momentos de 2019. Al llegar a su destino temporal de lucha, Diana comenzó a recibir llamadas apremiantes de diversa gente: jóvenes, carretilleros, mujeres que querían permanecer en su propia vecindad, es decir, en Puerto Madera, y organizar allí la actividad de protesta.

			Desde el comienzo del primer día del Estallido aparecieron espontáneamente, al lado de los espacios consagrados, lugares nuevos de encuentro, reunión, manifestaciones artísticas y de protesta. En Bogotá: Parque Nacional, Plaza de Bolívar, Monumento a los Héroes, Estación Banderas, Portal Suba, Portal Usme, calle 13 con carrera 93, en el sector de la Ye en Fontibón, donde camioneros impidieron el paso, upn, Portal de la 80, autopista norte con calle 170. El portal de las Américas en Bogotá surtió como referencia ante todo de un Conjunto de barrios: Britalia, Nueva Britalia, Margaritas, El Rosario, Villa Andrea y Dundalito. En Bogotá, fungieron como centros de la protesta de gran importancia: Soacha, Usme, Suba. A su turno, en el Norte de la ciudad, el Monumento a los Héroes se transformó en referencia emblemática de actividades artísticas y eventos culturales. En otros casos, otros espacios se habilitaron como lugares de reuniones políticas, como la Asamblea Nacional Popular que se realizó en el Colegio Claretiano de Bosa.

			El Comité Nacional de Paro puso su mayor empeño en la organización de la marcha del del 28A, movilización que se dirigió del Parque Nacional hasta la Plaza de Bolívar en Bogotá. Y aunque esta Fue una demostración muy concurrida y entusiasta, extraordinariamente animada por las batucadas y conjuntos populares, había, al mismo tiempo, una cierta actitud difusa que no quería concordar en que la Marcha al Centro de la ciudad se pudiera clasificar como el único evento de aquel día en la ciudad y el país. La Capital del País se adecúa mejor, por su condición de gran ciudad, a ese modelo. Sin embargo, desde las regiones urbanas buscan más la «superación del Centro», al cual buscan reemplazar por la vecindad, la junta de acción comunal o el parque donde la gente practica la gimnasia matutina. Del estudio juicioso de las maneras de vivir y escenificar el Estallido Social seguramente puede llegarse a la manera de cómo vivir el día a día como habitante de una metrópoli. Desde luego, es temprano para desahuciar al Centro de la ciudad como espacio de manifestación y movilización; La diversidad de escenarios de la protesta social no se debe interpretar como fragmentación, como desarticulación de un movimiento, sino como una nueva manera en que este se desarrolla.

			Ya en el primer día del movimiento, la protesta alcanzó al 60 % de los municipios del país. Mas adelante lo haría en 75 % de los municipios colombianos. Sería interesante para la historia social de Colombia establecer hasta dónde se puede hablar de un entrelazamiento entre el Paro Nacional y el Estallido Social. Antes que una elección voluntaria del observador aparece como indispensable una manera de comprender las ambigüedades y peculiaridades del movimiento social colombiano.

			En las grandes ciudades del país se articularon zonas privilegiadas para la protesta: concentraciones, marchas, asambleas, bloqueos. La primera y más destacada: Puerto Rellena en Cali, renombrada muy pronto como Puerto Resistencia, y que se convertiría más adelante en la sede pionera de articulación de los proyectos de unidad como la Unión de Resistencias de Cali. Al hacer una revisión con registro gráfico de un período temprano del Estallido Social se puede establecer lo siguiente: Para el 12 de mayo de 2021 se tenía en acción un número alto de escenarios de resistencia que con cierta restricción del lenguaje se les llamó puntos de resistencia. Aparecían como principales unos 15 escenarios.

			En el Noroeste, Sameco, un lugar de tráfico y de circulación de personas y de entrada y salida de carga en la zona hacia Yumbo. Descendiendo hacia el sur por el flanco oeste está el Ancla o Portada al Mar, Loma de la Cruz/ de la Dignidad, lugar cultural y artesanal que desplazaba sus actividades sobre un área amplia. La Luna, punto estratégico de entrelazamiento de vías y de referencia de barrios populares. Siloé, que se convirtió desde el 28A en lugar de irradiación de la protesta. A ello, como es obvio, contribuyó la trayectoria de rebeldía y lucha de la población de ese barrio. El Diamante, en dirección a la Comuna 10; Meléndez, populoso barrio popular, organizó su zona de protesta y bloqueos. Univalle tuvo también su importancia en el Estallido Social, aunque quizá de manera algo menos protagónica que en otro tipo de protesta menos sorpresiva. Tanto Meléndez como Univalle fueron puntos especialmente expuestos al peligro representado por la vecindad de Ciudad Jardín, área residencial elegida también por nuevos ricos, «gente de bien» inclinada a la colaboración político-armada con los paramilitares. A estos se le vio actuar con desenfado y con la protección de la Policía durante el estallido social en contra de manifestantes y de la minga indígena.
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			Mapa 1. Puntos de encuentro durante la protesta en Cali. Esta imagen fue reproducida inicialmente en la edición No. 14 de la revista Pensar la ciudad, de la U. Distrital.

			Por el costado occidental de la ciudad, ya para el 12 de mayo de 2021 se proyectaban como referencias de la resistencia los siguientes espacios: Paso del Comercio/Paso del Aguante, Allí está situado uno de los Portales más grandes del mio, así como también de aprovisionamiento de Cali y la salida de mercancías; El Puente de los Mil Días/De Las Mil Luchas, encuentro de la Autopista Ciudad Bolívar con Autopista Sur Oriental; Calipso, una de las concentraciones urbanas más características del Distrito de Agua Blanca y lugar neurálgico de encuentro entre la Troncal de Agua Blanca y la Avenida Ciudad Bolívar; Nuevo Latir, centro educativo piloto para sectores populares de tres grandes comunas: 13, 14,15. Así se llega al espacio emblemático con cuya alusión se inició el recorrido del Estallido Social en Cali: Puerto Resistencia. En Cali muchos de estos funcionaron también como espacios asamblearios.

			Por el debilitamiento industrial de Cali, por la gravitación de las mafias del narcotráfico, por la expansión del sector servicios, por su exaltante leyenda de ciudad rumbera, algunos pudieran sorprenderse de la radicalidad, resistencia y organización que mostró el Estallido Social en esa ciudad. En verdad, la ciudad ha tenido su historia épico-popular. Aludo solo al papel político-estratégico que jugó la ciudad durante el Paro Cívico Nacional de 1957. Fueron clave entonces la prolongación por más de una semana del Paro y la radicalidad en la acción de caleños/as, que no tuvo las mismas características en las demás ciudades del país. Sin la contundente movilización de Cali, Rojas Pinilla no hubiera caído, al menos no el 10 de mayo de 1957. Es cierto que en la población de la urbe aún se mantenía viva la extrema indignación que había ocasionado la explosión de camiones civiles escoltados por vehículos militares cargados con 42 toneladas de dinamita, de pólvora y armamento el 7 de agosto de 1956. La destrucción material que la ciudad sufrió fue colosal, los muertos llegaron a 4 000, y los heridos, a 12 000.

			Las novedades del Estallido Social


			Empecé el presente ensayo con la alusión al papel de las redes sociales, una de las novedades del Estallido Social de 2021, en comparación con el Paro Cívico de 1977. Las novedades son varias, y una muy importante, lo inesperado del Estallido. En contra de esta afirmación se manifestarán ong y el Comité Nacional de Paro. Ellos se representan el 28A, ante todo, en función de ciertas continuidades, al menos en relación con el 21N de 2019.

			Fue convocado un Paro Nacional, ¿quién lo pondría en duda?, Pero lo que irrumpió fue un Estallido Social. Este no parece poderse convocar, ¡irrumpe! Es cierto, no obstante, que la convocatoria del Comité Nacional de Paro resultó fundamental para que la sorpresa se manifestara precisamente el 28 de abril.

			Sin embargo, la novedad con mayores implicaciones es quizá su prolongada duración, característica a la que consagraré más adelante mayor espacio. Por supuesto, en la protesta se hicieron sentir la audacia y las formas radicales de acción de la gente. Para el 27 de noviembre de 2021 todavía se reclamaban grupos, núcleos, campamentos que estaban participando y se sentían como los instrumentos de la prolongación de un mandato, el de la resistencia. Precisamente por su prolongación en el tiempo, el Estallido Social de 2021 no se ofrece a la asociación fácil con otras formas de la protesta social.

			Ahondar en las novedades del Estallido Social exige también adentrarse en el estudio de la composición social, económica, etaria, étnica y de género. Por su complejidad, su abigarramiento hace que ese análisis esté erizado de dificultades. Se sostiene que la mayoría de quienes concurrieron a la protesta fueron jóvenes, y evidencias inmediatas parecen confirmar la razón de esa afirmación. Se agrega la idea de que se trató en buena parte de jóvenes ninis: ni estudian ni trabajan. Esas caracterizaciones comportan algunos riesgos, como el de atenuar los alcances de la informalidad. En numerosos casos se trata de jóvenes que tienen empleos temporales en el curso de la semana o que alcanzan trabajos precarios en los que la discontinuidad es justamente su precariedad.

			En cuanto a «ni estudian», la denominación con frecuencia influye para que se pierda de vista que fue numerosa la participación en la protesta de jóvenes que ostentan una notable calificación técnica o universitaria. A guisa de ejemplo puedo señalar dos líderes muy importantes de Puerto Resistencia en Cali que responden a los pseudónimos de «Soldado» e «Indio». En el primer caso se trata de un estudiante de octavo semestre de pregrado de Derecho, y en el segundo, de un estudiante de la parte alta del Plan de Estudios de la Carrera de Antropología. Habían llegado al movimiento no como delegados de organizaciones estudiantiles o políticas, sino como vecinos de un punto de resistencia muy importante del Estallido, emblemático no solo de la ciudad, sino del País. También están los ejemplos de los integrantes de Primera Línea en Bogotá, «El Profe» y «Tefa», estudiantes de antropología y Ciencias Políticas, respectivamente. 

			Esto no quiere decir, sin embargo, que el notable liderazgo ejercido por jóvenes y muchachas en el Estallido Social de 2021 haya tenido la presentación de movimiento estudiantil. Si bien del Comité Nacional de Paro hicieron parte algunas organizaciones estudiantiles, por ejemplo, la Asociación Colombiana de Representantes Estudiantiles (acrees) y la Unión Nacional de Estudiantes de Educación Superior (unees), esto representa la dirección del Paro, no la del Estallido.

			Es preciso identificar las corrientes específicas que han incorporado y proyectado lo juvenil y desde allí han descrito una parábola más amplia. Para ejemplificar este punto traigo a cuento el relato de una señora a la que entrevisté en el barrio Parque Industrial de Pereira:

			Yo tuve una experiencia en una tienda allí, junto a la iglesia. Una vez, cuando estábamos haciendo las caravanas nocturnas al principio del paro, me pasó algo muy peculiar porque yo entré a comprar las arepas y empezó pues la bulla, y entonces se arrimó una señora: «ya vienen toda esa manada de vagos, marihuaneros, vándalos, que no sé qué, que no sé cuántas». A mí eso me dolió porque yo soy la señora del grupo, entonces los pelados son como hijos míos; entonces me dolió, y yo le decía: «venga, pero usted por qué habla así, usted no sabe quiénes son los que vienen, yo marcho con ellos, yo salgo con ellos y yo sé quiénes son y no son nada de eso, la mayoría de las personas que vienen ahí, todos son pelados universitarios, todos estudian, yo los conozco a ellos, todos estudian». […] Pero la señora seguía: «ya nos va a tocar empezar a cerrar los negocios, allá vienen» y yo «¿cómo así?, pero díganme ¿cuándo los pelados han dañado algo aquí?» – «no, pero es que la policía hoy pasó temprano haciendo una campaña que iba a haber una marcha, que todos esos vagos…» y yo: «no, eso no es cierto, son pelados del barrio, yo creo que allá debe estar hasta su hijo, debe de estar marchando, ¿usted tiene hijos? son los hijos de nosotros». Entonces ya la señora cogió impulso con lo que yo le decía: «es verdad, la señora tiene razón, allá están los dos hijos míos, y mis hijos no son vándalos, mis hijos no son dañinos, y yo no tengo por qué cerrar el negocio, porque yo sé que ellos no han hecho nada». Entonces empezaron acá también en el minimercado, ellos apoyan mucho el paro y me decían: «cómo le parece que subió la policía y que por allá venía la marcha dañando locales» y yo: «mentiras, eso es falso» y los muchachos pasaron, pasaron tranquilos. Hay una desinformación impresionante, entonces a raíz de eso mucha gente vio que no era cierto todo lo que decían, los pelados se ganaron la confianza porque nunca ha habido, gracias a dios, problemas en las actividades que se han hecho, entonces muchos se vinculan…» (Lady Londoño, comunicación personal, 25 de septiembre de 2021).

			Duración e intensidad del Estallido Social


			El 28 de junio de 2021, en el diario El Espectador, una comentarista señalaba –entre la irritación y la decepción– que del 28A en Bogotá solo quedaban manifestaciones debilitadas en el Portal Américas, en el Portal de Suba, en el 20 de julio, en Usme. Cualquiera podía caer en cuenta de que no se trataba de movimientos en rincones de la ciudad, sino en localidades importantes y densamente pobladas. Con arrestos de agudeza, la analista presentaba las características del Estallido Social que ella había advertido desde el comienzo mismo del movimiento: «la negativa coincidencia de lo atomizado, amorfo, y descentralizado» (De la Calle, 2021).

			Sin duda, a cualquiera impresiona la duración del Estallido Social. Sin vacilación puede afirmarse que ha sido el movimiento de protesta social y política de más larga duración en la historia republicana de Colombia. Para encontrar conflictos de más larga duración habría que ir a las guerras civiles del siglo xix, que se prolongaban incluso por más tiempo. Aún para finales de noviembre de 2021 operaban grupos que manifestaban estar «resistiendo» en diferentes teatros del Estallido Social.

			Ahora bien, La intensidad del movimiento fue cambiante, de modo que pueden señalarse provisionalmente tres etapas, susceptibles de ser fijadas con mayor precisión. La primera, que abrió el 28A y puede extenderse hasta el 27 de mayo, mostró una fuerte intensidad. Desde el comienzo del Estallido Social se puso de manifiesto que las vanguardias espontáneas que se formaron no podían ser detenidas ni disueltas con facilidad. Las descripciones del 28A que ya existen o se pueden recoger muestran la diversidad de formatos que presentó la protesta en diversas ciudades e incluso en pueblos. Víctor Cardona, participante del Estallido Social en Cartago, señaló: hice parte del Comité de Paro. Era la instancia de la gente organizada. Ahí estaba la gente de los sindicatos, de los maestros, de los trabajadores del municipio, de sintrainagro. Pero lo que hubo diferente esta vez es que nos vinculamos gente que no somos sindicalistas ni empleados de ninguna empresa, hemos sido activistas en la ciudad.
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			Gráfica 2. Etapas del Estallido Social de 2021

			Otro protagonista recuerda el mismo día: «yo iba adelante, íbamos con niños y también con gente mayor y nos gasearon» (Entrevista múltiple en Cartago, 25 de agosto de 2021).

			Gracias a la intensidad de la protesta, se produjo un triunfo, quizá el más importante: el 3 de mayo renunció el ministro de Hacienda, Alberto Carrasquilla, y se retiró la propuesta de reforma tributaria. Sin embargo, La represión brutal desencadenada por el gobierno acrecentó la indignación de la gente y estimuló aún más la protesta.

			En un análisis más amplio del Estallido Social hace falta presentar la sucesión de los hechos de mayor relieve que marcaron el desarrollo de la represión. Aquí me limito a señalar unos pocos. En el libro del cual este ensayo forma parte se analiza de manera específica la represión, razón por la cual no la abordo aquí, solo señalo un par de hechos. El 6 de mayo le dispararon al estudiante y carismático activista Lucas Villa en el viaducto de Pereira. Pocos días después, falleció. No se trató de una víctima caída en un enfrentamiento, sino de un asesinato fríamente preparado, perpetrado por sicarios y amparado por la policía. Por el perfil del activista social, el objetivo era el de amedrentar. No fue el único asesinato de esta naturaleza durante la protesta; por el contrario, esta fue una modalidad al lado de las formas de represión masivas.

			Puede señalarse como segunda etapa el período comprendido entre el 28 de mayo y el 27 de junio. La protesta se mantuvo en alto, pero su intensidad tendió a debilitarse en función de la disminución del número de participantes. Un hecho sucedido en la segunda etapa y que es preciso comentar es el asesinato por sicarios el 16 de junio de Junior Jein, en Cali. Había sido animador de los paros de Buenaventura y se vinculó en Cali al Estallido Social, especialmente en la vía a Jamundí; era cantante de música urbana, reguetonero y pionero de la Salsa choque. Según «Soldado», dirigente de La Primera Línea de Puerto Resistencia en Cali, el asesinato obedeció al designio de sembrar el pánico, dado que se trataba de una persona con arraigo popular y enorme reconocimiento a sus realizaciones y su papel como artista. Ese crimen sembró la incertidumbre e influyó en el descenso de la participación en la protesta.

			La tercera etapa empezó en julio, y está asociada al debilitamiento del Estallido Social. Sin embargo, es preciso señalar hechos que muestran que el movimiento continuó: se crearon núcleos, campamentos que actuaron como recursos organizativos para grupos que querían resistir. También se produjeron eventos importantes, como la convocatoria lanzada por la Primera Línea del Portal de Las Américas de Bogotá para el 20 de julio, y que fue acogida por diversos puntos de resistencia del País. Era una especie de Congreso de las Primeras Líneas con miras a la creación de una organización unificada. El evento fue muy importante, pero quizá era aún temprano para darle vida a un modelo organizativo tan ambicioso.

			La tortuosa búsqueda del diálogo


			La búsqueda de diálogos o negociaciones tanto del Comité Nacional de Paro como de los voceros del Estallido Social con las autoridades políticas –a todos los niveles– tuvo continuidad. No obstante, no fue posible que el Comité Nacional de Paro pudiera adelantar diálogos con el gobierno de Duque en perspectiva de acuerdo, aunque desde el 2019 el cnp había elaborado un pliego Nacional de demandas. El procedimiento típico adoptado por el presidente vicario fue el de aceptar los diálogos, sin embargo, optó bien por dilatar su realización, bien por darle curso a «conversaciones» con contrapartes escogidas a dedo. En 2019, por ejemplo, el presidente inventó su propia negociación, a la que llamó «conversación nacional», pero como fue una maniobra de distracción, no podía rendir resultados positivos concretos. La «Conversación» se prolongó por cuatro meses al cabo de los cuales el presidente le dio melancólico final. En realidad, no se produjo una verdadera negociación.

			Para el 10 de mayo de 2021, cuando el Estallido Social cumplía 13 días, se iniciaron diálogos entre el gobierno y el Comité Nacional de Paro. Para representar al gobierno, Duque designó al comisionado de paz, Miguel Ceballos. Ya el personaje resultaba para los interlocutores disuasivo por su autoritarismo y su falta de peso político personal; es cierto, se contaba con una mesa de negociación y una agenda acordada, lo cual era positivo, pero no suficiente. Entre las exigencias presentadas por el cnp se destacaban: cese de la violencia del Estado contra la protesta social, retiro de la Ley 010 de reforma a la salud, fortalecimiento de la vacunación masiva, adopción de una renta básica de al menos un salario mínimo, introducción de la matrícula cero en las instituciones públicas y subsidios a las pymes.

			Al tiempo, los miembros del equipo negociador del paro repetían la denuncia: «Van cerca de 50 asesinados, más de 500 desaparecidos y 2 000 casos de abuso de la Fuerza Pública»; era obvio que el pórtico para las negociaciones debía ser el acuerdo sobre el freno a la violencia contra quienes protestaban. Primero, el gobierno debía hacer una alocución exigiendo parar la masacre, para poner fin a los disparos de civiles y policías contra participantes del movimiento social. Igualmente, el gobierno debía retirar del servicio a los miembros de la Fuerza Pública comprometidos con los abusos. Para el cnp, el cese de la violencia era premisa para que se abrieran varios procesos de negociación y, haciendo el reconocimiento implícito sobre los campos de acción del Paro Nacional y el Estallido Social, declaraba: «Estos procesos de negociación, pensamos que deben adelantarse con el Comité Nacional del Paro, con los sectores sociales movilizados, con los procesos regionales y locales en paro con los que están en la calle protestando» (El Tiempo, 2021a).

			El 24 de mayo de 2021 se logró un preacuerdo sobre la violencia contra la protesta social. En movimiento típico del estilo maniobrero de Duque, este decidió someterlo a un proceso de consulta interministerial, y declaró que regresaría a la mesa para seguir la discusión de los documentos. Pasaban los días y el Comité de Paro no conocía el curso que había seguido el preacuerdo del 24 de mayo en los sinuosos vericuetos ministeriales, si es que a ellos llegó.

			Al ver que los diálogos no conducían a parte alguna por la voluntad dilatoria del gobierno, el cnp publicó un comunicado que finalizaba de la manera siguiente: «Ante el incumplimiento del gobierno de la firma del preacuerdo de garantías, el Comité Nacional del Paro decide suspender la negociación»; Era el 6 de junio del 2021. Al día siguiente el nuevo vocero del gobierno en la negociación, Emilio Archila, consejero para la estabilización, de manera cínica comentó: «Justo cuando se tenía previsto un nuevo encuentro para buscar una salida al paro nacional que ya lleva 40 días, el Comité de Paro decidió suspender la negociación» (El Tiempo, 2021b).

			Es necesario señalar además que en las ciudades y regiones las Primeras Líneas y los puntos de Resistencia exigieron el diálogo a alcaldes y gobernadores. El tema demanda investigación. Como ejemplo, haré referencia solo a algunos casos. En Cali, el alcalde Jorge Iván Ospina firmó un decreto que buscaba crear condiciones institucionales para hacer posible el diálogo. A la reunión presidida por Ospina concurrió también la gobernadora del Valle y algunos senadores. Del Estallido social tomó la iniciativa para el diálogo la Unión de Resistencias de Cali (urc). Un dirigente de Puerto Resistencia, «Soldado», manifestó que lo positivo de los diálogos consistía en que estos eran el escenario para plantear demandas de las comunidades. Este dirigente encontró muy útil el acuerdo sobre un programa educativo para 500 jóvenes de urc. (Entrevista con Soldado, 5 de marzo de 2022).

			En un comunicado de nueve puntos la urc presentó su balance satisfactorio de lo acordado en la Mesa. El punto 2 de tal comunicación reza: «Informamos que hoy, como resultado de un proceso de diálogo constructivo y participativo se han adoptado las garantías para la construcción de acuerdos, se institucionaliza la mesa de diálogo» (Villegas, 2021).

			Uno de los procesos locales de diálogo con mayor reconocimiento fue el que se llevó a cabo en Cartago. Para ello fue importante la iniciativa que mostró el alcalde Víctor Álvarez. Según Juan Felipe Puerta (comunicación personal, 4 de marzo de 2022), uno de los jóvenes dirigentes de la Primera Línea de esa ciudad, el alcalde en los primeros días del Estallido Social se hizo presente en el punto más fuerte de resistencia para hablar con los participantes en la protesta. Incluso ejerció su mediación para que la policía enviada de Pereira no atacara. A la mesa de negociación concurrieron miembros de la Comisión de Paz, y tres senadores. Las negociaciones se adelantaron con todas las formalidades, como bien puede leerse en las actas que se levantaron de las reuniones. Lo más valioso de ese proceso de diálogo, de acuerdo con el testimonio de Puerta, fue que los puntos más importantes que se pactaron fueron demandas de la comunidad: un comedor comunitario, escenarios deportivos, gimnasio y reforestación de lugares públicos.

			En Pereira también se intentó el diálogo entre participantes del Estallido Social y el alcalde, pero –a juicio de los jóvenes que participaron–esos intentos no condujeron a diálogos efectivos, aunque En los medios de comunicación nacionales se informó que gracias a la iniciativa del alcalde se habría firmado un acuerdo de alcance nacional. Dirigentes de la Primera Línea de Pereira describen ese evento como un teatro destinado a la publicidad sin efectos positivos reales. Una joven dirigente de la Primera Línea describe así el montaje: Nosotros hacemos nuestras averiguaciones y nos dimos cuenta de que algunos ni siquiera sabían a qué venían, a otros nadie los conocía en los lugares que supuestamente representaban. Los de aquí fueron llevados con mentiras. Hubo aquí unas mesas que se hicieron bajo cuerda. Nos decían «no le digan a nadie, nadie debe enterarse que están hablando con nosotros». Empezaron a descartar pelados entre quienes iban y a dejar solo a los que se les iban pegando a la rueda. O sea, buscaban minar el movimiento a través del saboteo por parte de la alcaldía de Pereira al movimiento emergente ciudadano de primera línea (Sidssy Uribe, comunicación personal, 24 de septiembre de 2021).

			El 1 de julio de 2021, es decir, de manera tardía, la alcaldesa de Bogotá, Claudia López, hizo una convocatoria por Twitter a los miembros de la Primera Línea para dialogar, y Asociaciones juveniles de diez localidades de Bogotá enviaron a sus representantes, aunque no sin cierta contrariedad. Un joven de los que concurrieron a la cita anotó: «No nos pueden citar por un tuit, 24 horas antes, a que lleguemos a negociar. Aceptamos venir porque, si no, iban a sacar una pantalla de humo diciendo que no queríamos hablar con la alcaldesa». (El Heraldo, 1 de julio de 2021). El 2 de julio los jóvenes abandonaron la Mesa como rechazo a la ausencia de Claudia López en las conversaciones. Un juicio emitido por «El Profe» resume bien los resultados: «Todas las mesas de diálogo con la alcaldía fueron mesas frustradas, fracasadas, porque nunca hubo una voluntad de negociar las problemáticas que vivían las zonas donde estaba el conflicto» (comunicación personal, 21 de febrero de 2022).

			En relación con los diálogos aparecen elementos de desconfianza en la medida en que en esos procesos surgen intereses particulares y formas de cooptación. Al respecto, uno de los dirigentes del punto de resistencia asociado al Parque de los Estudiantes en Cali, Diego Navas, señaló:

			Comienzan a aparecer ofertas, aparece el negociador 1, el negociador 2, el político1 y les dicen: «Le vamos a dar dos millones de pesos y usted se va a ir a trabajar y usted va a ser quien posteriormente va a ayudar a que el resto de su grupo esté empleado también (…) Y si no, vamos a buscarle otra cosa hasta que la encontremos, ¿qué es lo que le gusta, en qué área se desempeña? ¡Ah!, que ese man quiere hacer música, que grabe dos canciones y lo arreglamos, pero lo sacamos del punto de resistencia como sea. Eso es lo que está pasando» (comunicación personal, 8 de septiembre de 2021).

			Un punto de vista parecido al anterior lo expresa «El Profe»:

			Esa es la dinámica con el pnud: ubicaba gente, le ofrecían trabajo en veedurías, trabajos logísticos, metiendo las escuelas de formación con el incentivo de que le dan el transporte y el almuerzo. Así los sacaban de los espacios, pero sin nosotros poder intervenir en el tipo de formación que se daba. o sea, era una formación prodesarrollista completamente, porque la parte de la onu que estaba haciendo eso no era de derechos humanos, era el pnud que es el programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Les valía verga que nos estuvieran matando, lo que querían era básicamente que no chimbiáramos, comprándonos con la posibilidad de que presentáramos proyectos, y nos dan nueve millones de pesos, vendiéndole a la gente la idea de que uno podía vivir de lo que estaba haciendo en resistencia, de que usted puede vivir de esos procesos de base. Me parece cancerígeno completamente, porque yo soy de quienes dicen que estar en esto no espara comer de ello, sino para que todos coman». (comunicación personal, 21 de febrero de 2022).

			Si bien afloraron elementos de desconfianza en relación con los diálogos y hubo mesas que torcieron sus objetivos o que no arrancaron por falta de voluntad política, no se debe desconocer la importancia que estas mesas regionales y locales tuvieron y la experiencia que dejaron. ¿Cómo olvidar que los diálogos regionales y locales avanzaron cuando a nivel nacional Uribe Vélez, Duque, el Centro Democrático mantenían una hostilidad abierta contra los diálogos y la concertación y acudían a la más cruda y criminal represión? El estallido social reflejó el incremento en el proceso político nacional del peso de los escenarios regionales y locales.

			Las sociabilidades en el Estallido Social


			Aunque en los análisis tiende a simplificarse la composición del E. S., en realidad los participantes fueron diversos en lo social y cultural. Es interesante y necesario buscar las interrelaciones que se establecieron entre ellos, así como los temas que aparecieron en esa comunicación. para muchos de los participantes –como vecinos, por ejemplo– debió resultar intrigante encontrarse con quienes reivindican como su hábitat más frecuente la calle, la plaza, el monumento, la avenida, el parque, el espacio público. Desde luego el lector debe tener claro que aquí no se trata de la categoría «habitantes de la calle», de cotidiano uso peyorativo. Se trata de personas que viven bajo techo, habitantes de un mismo entorno social pero que sienten que tienen un vínculo fuerte con la calle, que la asumen de manera particular y que incluso la exaltan y describen con familiaridad. El medio barrial, la vecindad y la calle representan una «figuración», para usar un concepto sociológico de Norbert Elías. Al Estallido Social se debe que ese modelo de relación social –espacial se hubiera puesto de manifiesto. Mi calle y mi barrio son sentidos específicos de pertenencia no contradictorios, sino complementarios.

			Es interesante escuchar la manera en que dirigentes de Primeras Líneas conciben y sienten esa «figuración». Se comprenderá la extensión de la siguiente cita, de Andrés, dirigente de la pl en Siloé:

			En este momento estamos haciendo las cosas diferentes porque nosotros sabemos que somos criados en el barrio y sabemos lo que es la calle, y es allí donde nosotros entramos a hablar que necesitamos una mejor inversión en la comuna para que los hijos de nosotros o la generación que venga tenga un mejor futuro, que no piensen en lo que de pronto nos metimos nosotros, que fue en las pandillas y todo eso.

			Es posible que algunos de quienes lean este artículo se sorprendan ante la identificación y exaltación de los valores de la calle. Otro aparte del testimonio de Andrés:

			Ellos me preguntan todo a mí porque ellos como que saben lo que yo los represento a ellos, lo mismo que mi calle. Porque yo soy de calle y yo siempre hablo claro y por eso mismo en la calle, como yo le digo, hay una ley que es de seriedad, y entonces, como se dice así en las películas, en todas las calles hay reglamentos y hay códigos que se tienen que cumplir y creo que así debería verlo todo el mundo. Porque primero es el respeto que tiene que tener para cualquier persona que usted vaya a hacer un acuerdo o algo […] Entonces yo también trato de representar eso donde yo voy, mi calle, mi barrio, de dónde vengo, que yo pasé por todo eso, que yo consumí drogas, que yo fui de pandillas, que yo estuve metido en eso8. (Andrés López, comunicación personal, 10 de septiembre de 2021).

			En Cartago, otro joven de la Primera Línea habla del mismo ­tema: 

			Soy miembro de la Comunidad Latente [organización social de Cartago], pero digamos que yo he sido mucho de la calle, a mí me ha gustado mucho la calle y yo he sido muy gamín, pero llegó un momento donde empecé a estudiar y ya con conciencia, pero pues mis amigos mis amistades yo no las voy a desprestigiar, ni a medir, no, todos son seres humanos iguales. (Entrevista múltiple en Cartago, comunicación personal, 25 de agosto de 2021).

			Es decir, buena parte de participantes en el Estallido Social ofrece una visión laica de este. Están lejos de asimilarlo a una confluencia de «almas bellas», como es posible encontrarlo en medios de izquierda.

			Otro de los participantes de la protesta en Cartago manifestaba la complacencia de que hubiera salido «tantísima» gente a protestar el 28A, con presencia numerosa de niños y ancianos, pero al tiempo daba cuenta del agobio por la desorganización y la inexperiencia: Hasta que se empezaron a ver unas lucecitas. La primera luz fue la vinculación de un sector que mucha gente ha repudiado aquí siempre: las barras bravas. Las barras bravas tienen un acumulado, una capacidad instalada de organización y de lucha, ellos saben pelear con los policías, los que estaban en el puente no sabían pelear con los policías e hicieron su primer aprendizaje. (Entrevista múltiple en Cartago, 25 de agosto de 2021).

			Más adelante, en el mismo testimonio, vuelven a aparecer las barras bravas en otra función:

			Entonces las barras bravas organizan eso allá y empiezan a mejorar las cosas, hicieron salir a los que estaban haciendo expendio, porque allá estaban expendiendo, estaban vendiendo droga. Entonces los compañeritos de las barras bravas les dijeron a los expendedores: aquí no pueden expender droga, esto aquí no es para eso, esto aquí es un paro y es para la gente.

			Infortunadamente no en todas partes se resolvió la actividad de los jíbaros de manera tan fluida. En Cali, en Bogotá, en otras partes, los jíbaros, las ollas, de manera descarada siguieron su actividad mercantil confundidos con los paramilitares y protegidos por la policía. Como lo reconocen los voceros de distintos puntos de resistencia, «¡Esa gente hizo un daño brutal!».

			Otra de las novedades y nutrientes de la personalidad social y política del Estallido Social fue la participación cuantitativamente grande de las mujeres. Una de las fuentes que tiende a confirmar tal característica son las encuestas. Para las mujeres, su participación fue un aprendizaje. Por el machismo ambiente prevaleciente, como señala «Tefa», una dirigente en el Portal de las Américas, ellas tuvieron que ir asumiendo un tono de voz, una energía que les permitiera hacerse escuchar. El público masculino también hizo su curso para aprender a escuchar a las mujeres.

			Si bien en el Estallido Social fue notable la participación de las mujeres, sobre todo de las jóvenes, como se venía diciendo, las formas de comunicación machistas, cierto militarismo en gestos y ademanes facilitado por la participación de jóvenes reservistas en la protesta hacía algo difíciles las intervenciones de ellas en las asambleas y en los actos públicos. Sin embargo, en el manejo de estos factores la práctica es maestra fundamental, como se anota en el mismo testimonio. A contrapelo de lo anterior, «Tefa», participante en la Primera Línea, anota con satisfacción:

			Digamos que esas eran algunas de las cosas que yo veía, me parecía interesante que dentro del campamento muchas de las veces quienes cocinaban eran hombres, eso me parecía una cosa importante y yo decía qué chévere que en estos espacios por más ideas militares que tienen, o sea, se ejerce eso espontáneamente sin decirle algo así como «ayude, haga esto», sino que ellos lo hacían por voluntad. Igual era porque había muchos más hombres que mujeres (comunicación personal, 21 de febrero de 2022).

			Entre las cuestiones de interés que suscitan la atención en el análisis del proceso del Estallido Social está la conformación y características de los liderazgos. Es reiterada la proclamación por los participantes en la protesta del carácter horizontal, y se subraya por lo positivo del principio mismo y como forma de contraposición con el ejercicio vertical de la política y, por supuesto, del poder en el país. El relato de «El Profe» sobre su parábola de liderazgo en el Portal de las Américas se muestra ilustrativo. En efecto, es un joven que tiene estudios avanzados de Derecho en la Universidad Nacional. Abandonó la carrera por decepción política con la profesión y luego entró a cursar Antropología, disciplina en la cual ha avanzado. Tiene experiencia política por haber participado en organizaciones estudiantiles. Sin embargo, nada de eso le confería de entrada una posición de liderazgo en el Movimiento, debió ganárselo: Las primeras líneas no le escuchan si usted no es combativo. El líder es el que más duro se para, por eso los reservistas que más duro se pararon, pues alcanzaron a ser más escuchados, ser los voceros de su parche, táctica, confrontar al enemigo y toda la vuelta. Prosigue el testimonio de El Profe:

			El respeto de parte de los otros también se ganaba mucho en qué tan duro se paraba usted. Cuando nosotros nos dimos cuenta de eso (se refiere a Tefa, dirigente también de PL), porque así era la vía, así es la dinámica, así es la cultura, si quiero que se escuche lo que yo quiero proponer de organización, también tengo que ganarme el respeto en el combate. Yo al principio era PL normal, con el megáfono, con el escudo, pero si quiero que escuchen mi mensaje político debo primero pararme duro. (comunicación personal, 21 de febrero de 2022).
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